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Juan Pablo II: Tres días para revivir el zenit de la salvación
Meditación durante la audiencia general del miércoles 

CIUDAD DEL VATICANO, 16 abril 2003 (ZENIT.org).- Publicamos la intervención de Juan Pablo II en la audiencia general de este miércoles que dedicó a meditar en los misterios de la vida de Cristo que los cristianos reviven en la Semana Santa. 
* * * * 
1. Comienza mañana por la tarde, con la Santa Misa en la Cena del Señor, el Triduo pascual, fulcro del todo el año litúrgico. En estos días la Iglesia se recoge en silencio, reza y medita el misterio de la pasión, muerte y resurrección del Señor. 

Al participar en los ritos del Jueves Santo, del Viernes Santo y de la Vigilia Pascual, recorreremos las últimas horas de la vida terrena de Jesús, al final de la cual deslumbra la luz de la Resurrección. 

En el cántico que se acaba de proclamar, hemos escuchado que Cristo se hizo «obediente hasta la muerte y una muerte de Cruz. Por lo cual Dios le exaltó» (Filipenses 2, 8-9). Estas palabras sintetizan el misterioso designio de Dios, que reviviremos en los próximos días, misterio que da sentido y cumplimiento a la historia humana. 

2. Mientras la Santa Misa del Crisma que se celebra normalmente el Jueves Santo por la mañana resalta sobre todo el sacerdocio ministerial, los ritos de la Santa Misa en la Cena del Señor invitan con decisión a contemplar la Eucaristía, misterio central de la fe y la vida cristiana. Precisamente para subrayar la importancia de este sacramento, he escrito la Carta Encíclica «Ecclesia de Eucharistia», que tendré la alegría de firmar durante la Misa en la Cena del Señor. Con este texto quiero ofrecer a cada creyente una reflexión orgánica sobre el sacrificio eucarístico, que encierra en sí todo el bien espiritual de la Iglesia. 

Junto con la Eucaristía, en el Cenáculo, el Señor instituyó el Sacerdocio ministerial para que se actualice a través de los siglos su Sacrificio: «Haced esto en conmemoración mía» (Lucas 22, 19). Después nos dejó el mandamiento nuevo del amor fraterno. A través del lavatorio de los pies enseñó a los discípulos que el amor debe traducirse en servicio humilde y desinteresado hacia el prójimo. 

3. El Viernes Santo, día de ayuno y penitencia recordaremos la pasión y la muerte de Jesús, absorbidos en la adoración de la Cruz. «Ecce lignum Crucis, in quo salus mundi pependit - He aquí el madero de la cruz del cual llegó la salvación del mundo». El Hijo de Dios sobre el Calvario cargó con nuestros pecados, ofreciéndose al Padre como víctima de expiación. De la Cruz, fuente de nuestra salvación, mana la nueva vida de los hijos de Dios. 

El silencio del Sábado Santo, día cargado de espera y esperanza, sigue al drama del Viernes. Con María, la comunidad cristiana vigila en oración junto al sepulcro, esperando que se cumpla el acontecimiento glorioso de la Resurrección. 

En la Noche Santa de Pascua todo se renueva en Cristo resucitado. De todos los rincones de la tierra subirá al cielo el cántico del Gloria y del Aleluya, mientras la luz rasgará las tinieblas de la noche. En el Domingo de Pascua exultaremos con el Resucitado, que nos hará desear la paz. 

4. Preparémonos, queridos hermanos y hermanas, a celebrar dignamente estos días santos y a contemplar la obra maravillosa realizada por Dios en la humillación y en la exaltación de Cristo (Cf. Filipenses 2, 6-11). 

Recordar este misterio central de la fe lleva también aparejado el compromiso de actualizarlo en la realidad concreta de nuestra existencia. Significa reconocer que la pasión de Cristo prosigue en los dramáticos hechos que, desgraciadamente, también en nuestra época afligen a tantos hombres y mujeres en todos los rincones de la tierra. 

El misterio de la Cruz y de la Resurrección nos asegura, sin embargo, que el odio, la violencia, la sangre, la muerte no tienen la última palabra en las vivencias humanas. La victoria definitiva es de Cristo y tenemos que volver a empezar desde Él, si queremos construir para todos un futuro de paz, justicia y solidaridad auténticas. 

Que la Virgen, co-participante íntima en el designio de salvación, nos acompañe en el camino de la pasión y de la cruz hasta el sepulcro vacío para encontrar a su Hijo divino resucitado. Entremos en el clima espiritual del Triduo Santo, dejándonos guiar por Ella. 

Con estos sentimientos, deseo de corazón a todos una serena y santa Pascua. 
* * * * 
 

Nota: En 2 archivos atachados se adjunta el oficio completo de la Liturgia de las Horas correspondiente al Viernes y Sábado Santo. 
 

* * * * 
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  PARA IR AGENDANDO...
 

LECTURA LITURGICA DEL EVANGELIO según SAN MARCOS
 

Este año, leeremos el Evangelio según san Marcos. Este Evangelio es quizás el primero de los relatos evangélicos que se escribió, según la tradición. Marcos se inspiró en la predicación que escuchaba de la boca del apóstol Pedro. Se trata de un texto dirigido a los paganos y en el que el mismo Jesús es presentado como "evangelio", como buena noticia. 
 

 

Dictado por P. fr. Claudio Bedriñan, OFM cap
 

Realización: los días 6, 13, 20 y 27 mes de mayo - 
 

Horario: de 19:30 a 21:30 hs.
 
Lugar de Realización: Parroquia San Lorenzo Mártir - Avelino Díaz 578 - Cap. Fed. 
 

Arancel: $ 15.-
 

Inscripción telefónica al: 4921-3625 de 17:00 a 19:30 hs. o por e-mail a: ceciliavega@arnet.com.ar
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· Saludo Pascual
· En archivo atachado se adjunta el oficio completo de la Liturgia de las Horas correspondiente al Domingo de Pascua
· ¿Por qué ha escrito el Papa una encíclica dedicada a la Eucaristía?
· En breve Encíclica, el Papa llama a renovar piedad eucarística en el fondo y en la forma
**********
“Que la Luz de Cristo gloriosamente resucitado, disipe las tinieblas de nuestra inteligencia y de nuestro corazón”
Este es el deseo que la liturgia nos presenta al comenzar la Vigilia Pascual. Este también es mi deseo para todos los lectores del Boletín Litúrgico San Pio X.
 Queridos hermanos y amigos
Llegue a ustedes un sincero saludo en esta fiesta de Pascua, saludo que hago extensivo a  sus familias y comunidades.

Una vez más, la liturgia nos ha llevado al corazón del misterio  cristiano. Por medio de los ritos propios de estos días, hemos tocado el misterio de la Salvación, la bondad del Padre Dios que entrega a su Hijo, la obediencia del Hijo que acepta la Cruz por nosotros. 
El Señor Resucitado nos dice: “no teman, yo he vencido al mundo” animándonos a seguir adelante en el camino de la vida, aún cuando no se nos presente muy alentador. 

Me alegra poder encontrarme semanalmente con tantos lectores, de tan diversos lugares del mundo. Gracias a este invento de la Internet, poder servir a la Iglesia por medio de una ayuda litúrgica a las comunidades. Espero poder seguir siendo útil, y con la valiosísima colaboración  de Cecilia Vega y otros, estar presente a lo largo de todo este año en sus casas, cada vez que reciban su correo y aparezca en el  asunto del mensaje “Boletín Litúrgico”.

Gracias a todos, sigan difundiendo nuestra dirección, y que brille en ustedes como también en mí, la Luz de Cristo.

                                                                  P. Ricardo Dotro
 



 

 

¿Por qué ha escrito el Papa una encíclica dedicada a la Eucaristía?
La respuesta la ofrece él mismo en «Ecclesia de Eucharistia» 

CIUDAD DEL VATICANO, 17 abril 2003 (ZENIT.org).- ¿Por qué ha escrito Juan Pablo II una encíclica sobre la Eucaristía? El mismo pontífice responde a esta pregunta en «Ecclesia de Eucharistia» explicando que la Iglesia sólo podrá afrontar el desafío de la nueva evangelización si es capaz de contemplar y entrar en relación íntima con Cristo en el sacramento que le hace realmente presente. 

El Papa es explícito al confesar los objetivos de su decimocuarta carta encíclica en el número 6. «Con la presente Carta encíclica --afirma--, deseo suscitar este "asombro" eucarístico, en continuidad con la herencia jubilar que he querido dejar a la Iglesia con la Carta apostólica "Novo millennio ineunte" y con su coronamiento mariano "Rosarium Virginis Mariae"», su última carta apostólica de octubre pasado dedicada al Rosario. 

«Contemplar el rostro de Cristo, y contemplarlo con María, es el "programa" que he indicado a la Iglesia en el alba del tercer milenio, invitándola a remar mar adentro en las aguas de la historia con el entusiasmo de la nueva evangelización», indica. 

«Contemplar a Cristo implica saber reconocerle dondequiera que Él se manifieste, en sus multiformes presencias, pero sobre todo en el Sacramento vivo de su cuerpo y de su sangre --añade--. La Iglesia vive del Cristo eucarístico, de Él se alimenta y por Él es iluminada. La Eucaristía es misterio de fe y, al mismo tiempo, "misterio de luz"». 

Por ello, se pregunta: «¿Cómo no sentir la necesidad de exhortar a todos a que hagan de ella siempre una renovada experiencia?». 

Por último, en el número 10, Juan Pablo II reconoce que este documento era necesario asimismo, pues si bien la «reforma litúrgica del Concilio ha tenido grandes ventajas para una participación más consciente, activa y fructuosa de los fieles en el Santo Sacrificio del altar», «desgraciadamente, junto a estas luces, no faltan sombras». 

«En efecto --advierte--, hay sitios donde se constata un abandono casi total del culto de adoración eucarística. A esto se añaden, en diversos contextos eclesiales, ciertos abusos que contribuyen a oscurecer la recta fe y la doctrina católica sobre este admirable Sacramento». 

«La Eucaristía --concluye-- es un don demasiado grande para admitir ambigüedades y reducciones». 
 

**************
En breve Encíclica, el Papa llama a renovar piedad eucarística en el fondo y en la forma
VATICANO, 17 Apr. 03 (ACI).- Este jueves, durante la Misa de la Cena del Señor, el Papa Juan Pablo II firmó su decimocuarta Carta encíclica –la más breve de todas-  titulada “Ecclesia de Eucharistia” en la que llama a los fieles a renovar la piedad eucarística en el fondo y en la forma. 
El texto, a pesar de su brevedad, en comparación con anteriores encíclicas, presenta una reflexión sobre el Misterio eucarístico en su relación con la Iglesia en sus aspectos tanto teológicos, disciplinares como pastorales. 
Estructura 
El documento, de seis capítulos y una conclusión, señala en su introducción que El Sacrificio eucarístico, “fuente y cima de toda la vida cristiana”, engloba todo bien espiritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo que se ofrece al Padre para la redención del mundo. Al celebrar este “misterio de la fe”, la Iglesia hace perennemente “contemporáneo” el Triduo Pascual a todos los hombres de todos los siglos. 
Primer Capítulo 
El primer capítulo, titulado “Misterio de la fe”, el Pontífice explica el valor de la Eucaristía que, por el ministerio del sacerdote, hace sacramentalmente presente en cada Misa el cuerpo y la sangre del Señor para la salvación del mundo. 
Al respecto, el Santo Padre señala que la celebración de la Eucaristía no es una mera “repetición” de la Pascua de Cristo, su multiplicación en el tiempo y los diversos lugares, sino el único sacrificio de la Cruz que se hace presente hasta el fin de los tiempos. 
Así, como prenda del Reino futuro, la Eucaristía “estimula el sentido de responsabilidad de los creyentes respecto al mundo presente”, donde los más débiles, los más pequeños y los más pobres esperan la atención de alguien que, con su solidaridad, les ayude a esperar.
 

Segundo Capítulo 
“La Eucaristía edifica la Iglesia” es el tema del segundo capítulo, que Juan Pablo II dedica a explicar cómo el Pan y el Vino son la fuerza que da unidad a la Iglesia. 
“Ésta se une a su Señor que, bajo la apariencia de las especies eucarísticas, habita en ella y la edifica”. Lo adora no solamente durante la Santa Misa, sino en todo momento, custodiándolo como su más preciado “tesoro”.
Este misterio tiene lugar porque, según el Santo Padre, al recibir la Eucaristía, el fiel no sólo recibe a Cristo, sino que es acogido por Cristo, que lo une a todos los demás miembros de la Iglesia.
 

Tercer Capítulo 
El capítulo tercero, “apostolicidad de la Eucaristía y de la Iglesia”, está dedicado a explicar  cómo no hay verdadera Eucaristía sin el Obispo, Sucesor de los Apóstoles y a través de quién proviene a cada sacerdote la potestad de transformar el pan en Cuerpo del Señor. 
Al respecto el Papa indica que “quien ‘hace’ la Eucaristía actúa en persona de Cristo Cabeza”; por eso no posee ni puede disponer de la Eucaristía, sino que es siervo para el bien de la comunidad de los redimidos. De esto se sigue que la comunidad cristiana no “posee” la Eucaristía, sino que la recibe como don.
 

Cuarto Capítulo 
“La Eucaristía y la comunión eclesial” es el tema abordado en el capítulo cuarto, en el que el Sumo Pontífice  señala que la Iglesia, al administrar el Cuerpo y la Sangre para la salvación del mundo, se atiene a lo que Cristo mismo ha establecido. 
“Fiel a la doctrina de los Apóstoles, unida en la disciplina sacramental, debe manifestar incluso de manera visible la unidad invisible que la caracteriza”. 
Refiriéndose a la costumbre de algunas comunidades de realizar Misas “interreligiosas” en las que miembros de otras denominaciones que no creen en la presencia real del Señor en la Eucaristía son invitados incluso a comulgar, el Papa recuerda que “la Eucaristía no puede ser ‘usada’ como instrumento de comunión”, sino que, más bien, la presupone y la convalida. 
“La Eucaristía crea comunión y educa a la comunión cuando se celebra en la verdad”, dice al respecto el Santo Padre. Por ello, no puede estar a merced del arbitrio de los individuos o de comunidades particulares.
 

Quinto Capítulo: normas 
El quinto capítulo está dedicado al “decoro de la celebración eucarística” y en éste el Santo Padre señala que “la celebración de la Misa comprende aspectos exteriores cuyo cometido es subrayar la alegría que embarga todos los que se reúnen en torno al don inconmensurable de la Eucaristía”. 
Por ello, señala que la arquitectura, la escultura, la pintura, la música, la literatura y, en general, el arte en todas sus manifestaciones, “dan testimonio de cómo la Iglesia a lo largo de los siglos no ha tenido reparos en ‘derrochar’ para mostrar así el amor que la une con su divino Esposo”. También en las celebraciones de hoy se ha de recuperar el gusto por la belleza, indica al respecto Juan Pablo II.
Sexto capítulo: María 
"En la escuela de María, mujer ‘eucarística’”, es el título del último capítulo, centrado en la analogía entre la Madre de Dios, que gestó el cuerpo de Jesús y se convierte en el primer tabernáculo, y la Iglesia, “que en su seno custodia y da al mundo la carne y la sangre de Cristo”. 
La Eucaristía, dice el Pontífice, “se da a los creyentes para que su vida sea un perenne Magnificat a la Santísima Trinidad”.
Finalmente, en la conclusión: el Papa señala que quien desea seguir el camino de la santidad no necesita nuevos ‘programas’. El programa ya existe: es Cristo mismo, a quien “se debe conocer, amar, imitar y anunciar”. 
La “puesta en práctica de este programa pasa a través de la Eucaristía”, dice el Pontífice, al señalar que esto “lo atestiguan los Santos”, que “en cada instante de su vida han saciado su sed en la fuente inagotable de este Misterio, obteniendo de él fuerza espiritual para realizar plenamente su vocación bautismal”.
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